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PERSONAJES  ACTORES 

v 

TERESA . .  Manolita  Linares. 

RUFINA .  Valentina  Galindo. 

MARÍA .  í 

>  María  Rodríguez. 

ROSA .  |  6 

MARCELA . .  Margarita  Gómez. 

PASCUAL .  Felipe  Gorines. 

LUIS . . .  Mariano  Herrero. 

/ 

JULIÁN .  Frutos  Aceña. 

PEDRO .  José  Cortina. 

LUCAS . .  Luis  Jiménez. 


ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 

Aparece  en  escena  un  emparrado  junto  a  una  casita  de  campo.  El 
lado  izquierdo  representa  la  entrada  de  la  casa,  con  una  ventana 
en  uno  de  los  extremos,  a  un  metro  de  altura  próximamente;  jun¬ 
to  a  dicha  ventana  hay  una  mesa  con  varias  sillas. 

El  fondo  representa  una  verja  que  rodea  la  finca.  En  uno  de 
los  extremos  de  la  derecha,  se  ve  la  puerta  abierta;  a  distancia  se 
divisa  alguna  aldea;  la  verja  está  cubierta  con  flores. 

Es  el  atardecer  de  un  hermoso  día  del  mes  de  Agosto.  Están 
sentadas,  cosiendo,  Rufina  y  Teresa. 


ESCENA  PRIMERA 

RUFINA  y  TERESA 

Ruf.  (Algo  extrañada.)  ¿Cómo  no  habrán  venido  Ju- 

Jia  y  Conchita  a  felicitarte? 

Ter.  ^Siu  levantar  la  cabeza  del  pañuelo  que  está  bordando.) 

No  se  acordarán  de  semejante  cosa,  y  me 
alegro;  porque  me  fastidian  esas  tonterías 
tan  ridiculas  que  usan  las  dos  hermanitas. 
Ruf.  Julita  es  bien  simpática. 

Ter.  Poco  se  llevan  las  dos  místicas,  como  nos¬ 

otras  las  llamamos. 

Ruf.  Y  a  tus  amigas,  ¿cómo  no  las  has  invitado? 

Ter.  Porque  me  revuelven  todo,  enterándose  de 

lo  que  a  ellas  no  les  interesa,  y  eso  me  mo¬ 
lesta. 
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Ruf.  Pero  hija  mía,  te  encuentro  desconocida; 

todo  te  molesta,  todo  te  disgusta.  ¿Qué  es  lo 
que  te  sucede? 

He  notado  en  ti  un  cambio  tan  radical 
que  no  me  explico  el  motivo  de  ello.  Antes 
en  esta  casa  todo  era  alegría;  todas  las  horas 
del  día  las  pasabas  alegre,  cantando  y  regan¬ 
do  tus  flores,  y  raro  era  el  día  que  no  venía 
a  saludarte  alguna  de  tus  amiguitas;  pero 
hace  ya  cierto  tiempo  que  cesaron  en  ti  los 
cantos;  tu  alegre  sonrisa  se  ha  transformado 
en  un  semblante  rígido,  áspero,  y  siempre 
te  encuentro  pensativa,  preocupada,  por 
algo  que  te  mortifica. 

¿Por  qué  no  eres  franca  con  tu  pobre  ma¬ 
dre  que  tu  preocupación  la  mata?  ¿Por  qué 
no  me  explicas  todo  lo  que  te  sucede? 

Ter.  Si  no  me  sucede  nada  de  particular,  mamá; 

he  dejado  mis  diversiones  porque  ya  no  soy 
una  niña;  hoy  cumplo  veinte  años,  edad  su 
ficiente  para  dejarme  de  niñerías. 

Ruf.  No  creo  que  sea  esa  la  causa  que  turbe  tu 

imaginación;  o  mucho  me  engaño  o  aposta¬ 
ría  a  que  el  motivo  es  ese  noviajo  que  en 
mala  hora  vino  a  fijarse  en  ti.  ¡Más  valía 
que  hubiera  tendido  su  vista  por  otra  parte,, 
sin  acordarse  de  nosotros!  Porque  créeme, 
hija  mía,  que  esos  estudiantinos  que  están 
en  capitales  tan  grandes,  no  van  más  que  a 
engañar  a  la  que  pueden;  no  llevan  más  que 
la  farsa  y  la  mentira  con  ellos.  Aquí  en  el 
pueblo  mucha  timidez;  pasan  por  muy  cán¬ 
didos,  y  luego  son  el  mismo  demonio  en 
cuanto  se  ven  libres  de  las  personas  que  los 
sujetan  y  los  reprenden. 

Ter.  (con  ira.)  Pero  mamá... 

RuF.  (Cortando  la  conversación  a  Teresa.)  ¿No  tienes 

ahí  a  tu  primo  Luis  que  vale  más  que  nin¬ 
guno  de  esos  señoritillos  de  apariencia?  Es 
trabajador,  hacendoso,  con  más  educación 
que  todos  ellos,  y  que  además,  ese  te  quiere 
con  un  cariño  fraternal,  que  es  lo  principal. 

Ter.  Mira,  mamá;  es  inútil  que  os  opongáis  a  mis 

relaciones  con  Pascual,  porque  yo  no  puedo 
quererle  a  Luis  por  muchas  circunstancias, 
y  en  cambio  a  Pascual  le  amo  de  corazón. 
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Ruf.  Reflexiona  lo  que  dices,  hija  mía;  atiende 

los  consejos  de  tu  madre,  fíjate  en  los  ante¬ 
cedentes  de  esa  famila,  lo  que  habla  todo  el 
pueblo  de  ellos;  y  si  tienen  algún  capital,  es 
de  los  muchos  negocios  sucios  que  han  rea¬ 
lizado,  pues  no  hace  muchos  años  que  los 
he  conocido  yo  en  una  situación  bastante 
comprometida,  y  a  ese  Pascualito,  que  hoy 
tan  vilmente  se  está  apoderando  de  tu  hu¬ 
milde  corazón,  lo  ha  socorrido  una  persona 
extraña,  porque  en  su  casa  carecían  de  me¬ 
dios  para  ello. 

No  hagas  caso,  hija  mía,  de  lo  que  él  te 
diga,  porque  no  tratará  más  que  de  engañar¬ 
te;  y  mira  por  tus  padres,  que  sufren  mu¬ 
cho  por  ti,  porque  vemos  que  por  esa  senda 
no  te  espera  buen  porvenir. 

Ter.  Siempre  estás  con  lo  mismo,  mamá;  tú  mis¬ 

ma  me  lo  haces  recordar  muchas  veces.  Si 
yo  te  atiendo  todos  los  consejos  que  me  das, 
pero  tampoco  tú  hagas  caso  alguno  de  las 
habladurías  de  la  gente,  porque  en  este  pue¬ 
blo  todo  lo  critican.  ¡También  hablaron  de 
Luis  con  la  Felipa!,  y  sin  embargo  ya  lo  vis¬ 
te,  todo  fué  una  calumnia. 

Sé  que  varias  amigas  mías  comentan  so¬ 
bre  mis  relaciones,  pero  todo  es  porque  me 
tienen  envidia;  y  no  lograreis,  ni  ellas  ni 
vosotros,  que  fracase  nuestro  fuerte  cariño, 
porque  él  me  idolatra,  y  aunque  todos  os 
opongáis,  yo  le  amaré  toda  mi  vida,  (saca  el 
pañuelo  y  se  enjuga  algunas  lágrimas.) 

Ruf.  No  llores,  hija  mía;  no  te  desconsueles,  que 

viene  tu  padre  y  no  amarguemos  el  día. 
Deja  la  labor  y  vete  a  preparar  las  flores 
para  la  mesa,  que  no  tardarán  en  venir  tus 
tíos  y  tu  primo. 

Ter.  (Deja  el  pañuelo  que  está  bordando  en  un  cestito  de 

labor  que  está  en  el  suelo  y  se  levanta.)  ¿Cenan  COn 

nosotros? 

Ruf.  Sí;  fué  tu  padre  a  avisarles  y  creo  que  ven¬ 

drán. 

Ter.  (Desde  cerca  de  la  puerta  de  entrada  de  la  casa.)  D8 

qué  ramo  quieres  que  las  ponga,  ¿del  que 
me  has  regalado  tú  o  del  de  papá? 
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Ruf.  De  cualquiera:  mejor  dicho,  de  los  dos;  así 

no  habrá  disturbios. 

Ter.  Bueno;  las  rosas  del  tuyo  y  los  claveles  del 

de  papá.  ¿Te  parece  bien? 

RüF.  Muy  bien,  hijita.  (sale  Teresa  por  la  izquierda, 

por  la  puerta  de  entrada  de  la  casa.) 

Ruf.  (cosiendo.)  ¡Pobrecilla!  ¡Qué  habrá  hecho  ese 

infame  para  catequizarla  en  tal  forma!  (neja 

de  coser.) 

¡Cuánto  sufrimos  las  madres!  ¡Virgen  de 
la  Soledad!  Desvanece  de  la  mente  de  mi 
pobre  hija  esa  idea,  que  hace  desaparecer  la 
felicidad  en  una  familia.  ¡Qué  cambio  tan 
grande  ha  sufrido  esta  casa!  ¿Dónde  ha  vo¬ 
lado  SU  alegría?  (Aparece  Julián  por  la  puerta  de 
la  verja.  Viene  con  un  periódico  en  la  mano.  Entra 
fatigado;  entra  derecho  a  donde  está  la  silla  que  ha 
dejado  Teresa.) 

ESCENA  II 

RUFINA  y  JULIÁN 

Jul.  Menos  mal,  ya  llegué;  vengo  rendido,  Rufi¬ 

na;  ¡qué  barbaridad!,  (Se  sienta  en  la  silla  de  Te¬ 
resa.)  lo  que  me  pesan  ya  las  piernas;  y  te 
advierto  que  es  uno  de  los  días  que  no  he 
hecho  absolutamente  nada. 

Ruf.  Es  que  muchas  veces  cansa  más  la  vagancia 

que  el  trabajo. 

JuL.  Tienes  razón.  (Saca  un  cigarro  y  lo  enciende.)  ¿Ha 

venido  alguien? 

Ruf.  Hará  unos  veinte  minutos  que  vino  el  hijo 

de  la  Justina,  y  me  dijo  que  fueses,  que 
estaba  su  padre  malo  de  la  cabeza. 

Jul.  Ese  lo  que  tiene  es  mucha  aprensión,  pero 

de  todas  formas  iré  mañana,  hoy  estoy  can¬ 
sado.  Y  Teresa,  ¿dónde  está? 

Ruf.  Hace  un  momento  la  mandé  a  preparar  las 

flores  para  la  mesa.  ¿Viste  a  Pedro  y  María? 

Jol.  Ahora  mismo  vengo  de  allí  y  creo  que  no 

tardarán  en  llegar;  no  les  esperé  porque 
iban  a  visitar  a  un  pariente  que  está  en  la 
fonda,  que  ha  venido  enfermo  de  Madrid,  y 
allí  esperarán  a  Luis  para  venir  juntos. 


Ruf. 

JüL. 


Ruf. 

Jul. 


Ruf. 

Jul. 


Ruf. 


Jul. 


Ruf. 

Jul. 

Ruf. 


Jul. 


¿Qué  hora  es,  Julián*? 

JNo  llevo  el  reloj,  pero  deben  de  ser  las  siete 
y  minutos,  porque  al  pasar  por  la  plaza  die¬ 
ron  las  siete  en  la  parroquia.  (Fijándose  en  Ru. 
fina.)  Parece  que  te  encuentro  algo  nerviosa. 
¿Qué  ha  sucedido? 

Nada,  lo  de  siempre;  esta  mocosa,  que  cada 
vez  está  más  loca  con  el  hijo  de  Daniel. 
Déjala,  ya  se  la  pasará.  Acaban  de  decirme 
en  el  Casino  que  ya  tiene  Pascual  el  título 
de  ingeniero  y  que  lo  han  destinado  no  sé  a 
qué  punto;  así  de  esa  forma,  si  él  se  va,  se 
le  disipará  la  idea. 

Quiéralo  Dios  Nuestro  Señor. 

También  me  ha  estado  contando  tu  herma¬ 
na  María  que  Luis  está  loco  de  remate  por 
ella;  a  todas  horas  la  está  nombrando,  y 
siempre  lamentándose  de  que  cuando  la  ve 
por  la  calle  ella  le  saluda  por  compromiso  y 
con  frases  de  desprecio. 

¡Pobre  chico!  ¡Cuánto  mejor  sería  para  ella 
y  para  nosotros  que  atendiese  a  Luis!  por  lo 
menos  sabemos  que  es  un  muchacho  hon¬ 
rado,  trabajador  y  amante  a  la  familia.  Ade¬ 
más,  corre  por  sus  venas  la  misma  sangre 
que  por  las  nuestras;  lo  que  el  otro,  vete  tú 
a  saber  lo  que  dará  de  sí;  por  de  pronto,  ya 
ves  de  la  famita  que  goza  en  el  pueblo. 
Bueno,  dejemos  estas  aleluyas  para  otro  día. 
¿Tenéis  la  cena  ya  en  condiciones?  (se  levan- 

ta  Julián  y  mira  por  la  puerta  de  la  verja.) 

Hace  ya  un  buen  rato  que  está  con  ella  la 
muchacha! 

Míralos,  por  allí  vienen. 

(Deja  la  labor  y  se  acerca  a  la  puerta  para  verlos.) 

Sí,  ellos  son,  no  hay  nada  más  que  ver  cómo 
se  destaca  Luis,  ¡qué  buen  mozo  y  qué  gua¬ 
po  es!  ¡y  que  esta  tonta  no  le  aprecie!  y  en 
cambio  le  haya  embaucado  ese  zángano  tan 
solo  porque  le  habrá  dicho  dos  palabras  dul¬ 
ces  al  oído;  en  fin...  (coge  la  cesta  de  la  labor  y 
entra  por  la  puerta  de  casa.)  VOy  a  llamarla  que 
salga. 

Y  luego  dicen  que  las  hijas  no  dan  guerra. 
¡Válgame  Dios! 


JUL 

Luis 

JüL. 


Pedko 

María 

JuL. 

María 
Jui  . 

Pedro 

Jul. 

María 

Jul. 

Luis 

Pedro 

Jul. 


ESCENA  III 

JULIÁN,  PEDRO,  MARÍA  y  LUIS 

(Acercándose  más  a  la  puerta  de  la  derecha  y  diri¬ 
giéndose  a  los  que  llegan.)  Parece  que  os  habéis 
dado  prisita,  ¡eh! 

(Entra  contento,  sonriéndose  yle  saluda  a  Julián  estre¬ 
chando  la  mano.)  ¡Hola,  tío!  ¿Qué  es  de  su  vida? 
^Con  tono  de  satisfecho.)  Ya  ves,  chico,  vivien¬ 
do  lo  mejor  que  se  puede. 

(Entran  Pedro  y  María,  María  se  para  a  la  entrada  de 
la  verja,  viene  algo  fatigada.) 

Decías  que  hemos  venido  deprisa,  al  contra¬ 
rio,  a  paso  de  tortuga;  ésta  se  fatiga  en  se¬ 
guida. 

Y  esa  familia,  ¿dónde  anda,  Julián?  (coge 

una  silla  y  se  sienta;  los  demás  permanecen  de  pie.) 

Al  veros  venir,  entró  Rufina  a  llamar  a 

Teresa. 

Estará  hoy  contenta  Teresita. 

Ya  lo  creo,  tú  verás,  ¿quién  no  lo  está  a 
esa  edad? 

¿Cuántos  cumple? 

(Haciendo  memoria.  )  Creo  que  son  veinte. 
(Pensando  en  sus  buenos  tiempos.)  La  flor  de  la 

vida. 

(a  luís.)  ¿Cuántos  tienes  tú,  Luis? 

El  quince  del  que  viene  cumplo  veinti¬ 
dós  años. 

(a  Julián.)  Ellos  en  la  flor  y  nosotros  desho¬ 
jando,  Julián. 

Que  vas  a  h&<  erle,  Pedro,  asi  es  la  vida;  an¬ 
tes  fué  la  nuestra,  ahora  que  disfruten  ellos, 
que  también  les  llegará  si  tienen  salud.  (En¬ 
tran  Rufina  y  Teresa.) 


ESCENA  IV 

i 

DICHOS,  RUFINA,  TERESA,  y  al  final  MARCELA 

Ter.  ¡Queridos  tíos!  ¡Hola,  Luis!  (Besa  a  María  y  es¬ 

trecha  la  mano  a  Pedro  y  Luis.  Rufina  hace  la  misma 
operación  hablando  en  voz  baja.) 
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Pedro 

Luis 


Ter. 

María 


Ter. 

Pedro 

Ter. 


María 

Ruf. 

Jul. 

Luis 

Ruf. 


Luis 


Jul. 

Luis 

Jul. 


Ter. 

María 

Ter. 

Ruf. 

Ter. 

Pedro 

Ter. 

Pedro 


(y  María.)  ¡Hola,  nenital  ¡Felicidades! 

¡Hola,  Teresita!  Que  cumplas  muchos  con 
salud,  en  unión  de  tus  padres  y...  (con  pausa.) 
demás  personas  de  tu  agrado. 

Muchas  gracias,  guasoncito.  (Con  risa  forzada.) 
Ya  sabes  también  nuestro  deseo,  que  siem¬ 
pre  nos  hallemos  todos  reunidos  y  alegres, 
como  hoy. 

Muchas  gracias,  eso  es  lo  principal,  la  salud. 
Y  la  alegría,  niña,  que  sin  eso  no  vive  nadie 
en  el  mundo. 

Con  el  permiso  de  ustedes  voy  a  sacar  aquí 
mismo,  a  esta  mesita,  unas  pastas  y  un  vini- 
to  que  tenemos  muy  dulce. 

Déjalo,  no  te  molestes. 

Qué  molestia,  anda,  sácalo.  (Entra  Teresa  por 
la  puerta  de  casa.) 

¿Qué  cuentas  tú,  Luis?  Te  veo  muy  callado. 
Nada,  tío,  que  sale  uno  rendido  de  la  ofi¬ 
cina. 

¿Cuántas  horas  trabajas? 

(Sale  Teresa  con  una  bandeja  de  pastas  y  Marcela  con 
una  botella  y  varios  vasitos  en  otra  baudeja.  En  cuan¬ 
to  deja  la  bandeja  se  retira  Marcela.) 

De  nueve  de  la  mañana  a  siete  de  la  tarde, 
con  dos  horas  de  descanso  a  la  hora  de  co 
mer;  las  horas  no  son  muchas,  pero  es  muy 
pesado  estar  todo  el  día  escribiendo. 

Todos  los  trabajos  tienen  sus  inconve¬ 
nientes. 

No,  si  yo  no  me  quejo;  al  contrario,  estoy 
muy  contento. 

Pero  no  estéis  de  pie,  arrimad  esas  sillas,  (se 

sientan  todos  menos  Luis.  Teresa  coge  la  bandeja  de 
las  pactas,  primero  se  las  ofrece  a  María.) 

¿De  cuál  quiere  usted,  tía,  de  coco  o  de 
yema? 

De  cualquiera,  mira,  esta  misma. 

Toma  tú,  mamá. 

Yo  una  de  estas  de  almendra. 

¿Y  usted,  tío? 

La  que  más  rabia  te  dé;  mira  esa  que  pare¬ 
ce  una  rosquillita. 

A  ti  otra  igual,  papá 

(Que  ya  le  ha  metido  el  diente.)  Pues  mira,  Sabe 
muy  bien,  ¿verdad,  Julián? 
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JüL. 

Ter. 

Luis 

Ter. 

Luis 

María 

Luis 

Ter. 


Pedro 

Jul. 

Pedro 

Jul. 

Luis 

Jul. 

Pedro 

Luis 

Ruf. 

María 

Pedro 

Jul. 

Pedro 

María 


Jul. 

Pedro 

María 

Ter. 


Ruf. 

Ter 

María 

Jul. 


May  dulce  y  muy  sabrosa. 

Escoge  tú,  Luis. 

(con  galantería.)  La  que  tú  me  des  es  la  que 
mejor  me  sabrá. 

(con  aire  despreciativo.)  Pues  mira,  toma  esta 
margarita. 

Gracias,  primita. 

Y  tú,  ¿no  te  sientas,  Luis? 

No,  mamá,  estoy  mejor  de  pie. 

(Que  ha  dejado  en  la  mesa  la  bandeja  de  pastas,  re¬ 
parte  el  vino.)  El  que  quiera  más  pastas,  que 
avise. 

¡Qué  dulce  y  qué  bueno  es! 

Como  que  es  de  tu  tierra. 

¡Caramba,  es  paisano,  ya  me  parecía  a  mí 
que  lo  conocía! 

Pero  tú,  Luis,  ¿no  bebes? 

Sí,  tío,  ya  he  bebido. 

Qué,  ¿habéis  visto  a  vuestro  pariente? 

Sí,  y  por  cierto  que  su  aspecto  no  me  agra¬ 
da,  viene  muy  decaído. 

Como  que  está  tuberculoso. 

¿Es  joven? 

De  la  edad  de  Luis,  ¿verdad,  Pedro? 

Por  ahí,  próximamente. 

¡Cómo  se  estropea  la  juventud  en  las  ciu¬ 
dades! 

(Dirigiéndose  a  María.)  ¿Le  has  entregado  el  re 
galito? 

Es  verdad,  se  me  había  olvidado.  Verás, 
poca  Cosa  es,  pero...  (saca  del  bolsillo  un  estuche 
con  un  par  de  pendientes.) 

Pero  qué  tontos  sois,  ¿para  qué  os  molestáis 
en  traer  regalos? 

Vaya  una  cosa. 

(Abre  el  estuche  y  lo  enseña.  )  ¡Míralo! 

(con  alegría.)  Muy  bonitos,  tía.  ¡Qué  pendien¬ 
tes  más  hermosos!  Muchas  gracias,  (se  ios  en¬ 
seña  a  Rufina.)  ¡Míralos,  mamá! 

Ya  lo  creo,  son  preciosos,  ya  puedes  estar 
agradecida  de  tus  tíos.  . 

Y  bien  que  lo  estoy,  porque  son  muy  bue¬ 
nos  conmigo,  y  yo  con  ustedes,  ¿verdad,  tía? 
Sí,  hijita;  eres  muy  buena. 

(Dirigiéndose  a  Luis.)  No  es  todo  lo  que  debía, 
¿verdad,  Luis? 


Ruf. 

Marc  . 

Ruf. 

María 

Ruf. 

María 

Ruf. 

Jul. 


Pudro 

Ruf. 

Ter. 


Lu's 

Ter. 

Luis 


Ter. 

Luis 


Ter. 
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Me  parece,  tío,  pero  ella  misma  lo  compren¬ 
derá  con  ul  tiempo. 

(Se  asoma  Marcela,  la  criada,  a  la  puerta  de  la  casa.) 

¡áeñá  Rufina,  ya  está  la  comía  en  la  mesa. 
Muy  bien,  Marcela;  saque  usted  el  vino  que 
ya  estará  fresco. 

Ya  voy  a  sacarlo. 

(Sale  de  escena  Marcela.) 

(a  María.)  ¿Qué  te  parece  la  nueva  muchacha? 
No  me  parece  mal. 

Muy  tosca,  ¿verdad?  Pero  es  muy  trabajado¬ 
ra  y  dócil. 

Pues  es  lo  principal. 

(Dirigiéndose  a  todos )  Bueno,  vámonos  antes  de 
que  se  enfríe  la  cena. 

Vamos  a  saborear  los  guisos  de  la  nueva  co¬ 
cinera,  que  los  saca  bastante  bien.  (Levántase 
de  la  silla.) 

Vamos  allí. 

(Se  levantan  todos.) 

(Dirigiéndose  a  Teresa.)  TÚ  recoge  estas  COpaS. 
Ya  voy,  mamá. 

(Salen  de  escena  por  la  puerta  de  entrada  a  la  oasa, 
Pedro,  Julián,  María  y  Rufina,  ee  quedan  Luis  y  Te¬ 
resa.) 


ESCENA  V 

LUIS  y  TERESA 

(Acercándose  a  Teresa.)  Yo  te  ayudaré,  primita, 
(con  despotismo.)  No,  muchas  gracias,  Luis,  no 
te  molestes. 

Nada  de  eso,  al  contrario,  si  mi  mayor  con¬ 
suelo  es  ayudarte,  estar  siempre  a  tu  lado,  y 
ahora  que  estamos  solos,  (saca  del  bolsillo  un 
estuche  con  un  -reloj  de  puisera.)  toma  este  peque¬ 
ño  recuerdo,  admítelo  como  prueba  del  in¬ 
menso  cariño  que  te  profeso. 

(Con  aire  despreciativo.)  No,  Luis,  no  lo  quiero, 
no  debo  cocértelo. 

(ofendido.)  ¿También  me  lo  desprecias?  ¿Cuan¬ 
do  has  de  convencerte  de  que  Pascual  trata 
de  engañarte? 

(con  furia.)  ¡Jamás!  Al  infierno  que  fuese  iría 
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tras  de  él.  Pero  mira,  Luis,  dejemos  esto 
para  mejor  ocasión,  que  nos  esperan  en  la 
mesa.  (Guaseándose.)  Y  ese  regalo  se  lo  das  a 
otra  que  te  lo  agradezca  más  que  yo. 

Luis  (Amenazando  venganza.)  Está  muy  bien,  Teresa; 

pero  te  juro  que  he  de  lograr  lo  que  deseo. 

(Rntra  Teresa  con  las  bandejas,  como  si  nada  le  ocu 
rriese  ni  lo  que  habla  Luis  fuese  con  ella.) 

Luis  ¡Qué  harán  algunos  hombres  con  ellas  para 

volverlas  tan  locas!  (Entra  por  lo  misma  puerta 
que  entró  Teresa.)  * 

(Está  un  momento  sin  nadie  en  escena.  Sale  Pascual 
por  la  puerta  de  la  verja,  es  joven,  elegantemente 
vestido.,) 


ESCENA  VI 


Fas. 


Pas. 

Ter. 

Pas. 


Ter. 

Pas. 

Ter. 

Pas. 


Pas. 


TERESA  y  PASCUAL 

(con  tono  de  ironía.)  ¡Imbécil!  ¿Qué  han  de  ha¬ 
cer?  Demostrarlas  un  cariño  legal  y  verda¬ 
dero  y  no  tratar  como  tú  de  seducirla  con 
obsequios,  (ai  público.)  ¡Pobre  hombre!  ¡Qué 
ajeno  estás  de  la  misiva  que  yo  la  traigo!... 
(Escuchando)  Sale  alguien,  me  guardaré  nue¬ 
vamente.  (Se  escoude  tras  de  la  reja.) 

(Sale  Teresa  a  recoger  la  botella  y  unos  vasitos  que  ha 
dejado  olvidados.  Vuelve  con  la  botella,  y  cuando  se 
dispone  a  entrar  en  casa,  sale  Pascual.) 

Felicidades,  Teresita! 

(sorprendida.)  ¡Cómo!  Pascual,  ¿tú  aquí?  ¿Cuán¬ 
do  y  cómo  hrs  venido? 

He  llegado  esta  mañana,  y  vengo  a  decirte 
que  el  jueves,  o  sea  pasado  mañana,  salgo 
para  Madrid  con  muy  buen  destino. 

(Teresa  deja  la  botella  en  la  mesa.) 

¡A  Madrid,  qué  lejos!... 

No  lo  creas,  está  más  cerca  de  lo  que  pare¬ 
ce;  además,  hoy  día,  nada  re  halla  lejos. 
Verdad  es.  (Se  queda  pensativa.) 

Como  comprenderás,  esta  entrevista  inespe¬ 
rada  es  para  insistirte  nuevamente  y  por  úl¬ 
tima  vez.  Lo  has  pensado  ya,  ¿sí  o  no? 

(Teresa  no  contesta,  sigue  pensando.) 

¿No  contestas? 
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Ter. 

Pas. 


Ter. 


Pas. 


Ter 


Ruf. 

Ter. 


(con  sen  amiento.)  ¡Y  mis  pobres  padres!  ¿Qué 
será  de  ellos  si  yo  Íes  abandono? 

Tú  piénsalo;  ya  sabes  que  te  he  jurado  re¬ 
parar  la  falta  cometida;  nos  casaremos  y  vi¬ 
viremos  felices. 

Pascual,  es  un  golpe  muy  fuerte  este  para 
mí,  déjame  que  lo  piense  hasta  mañana; 
vuelve  a  esta  hora  y  te  contestaré;  pero... 
vete,  déjame,  que  salen  a  buscarme. 

Bueno,  estrella  mía,  medita  bien;  conmigo, 
te  lo  juro,  serás  feliz.  AdiÓS,  (Le  coge  una  mano 
y  le  besa.)  hasta  mañana. 

(Enternecida.)  ¡Adiós,  Pascual,  hasta  mañana! 
(Vuelve  a  recoger  lo  que  dejó  en  la  mesa,  pero  no  llega 
a  cogerlo  porque  en  el  mismo  momento  le  llama  Rufi¬ 
na  desde  dentro  del  foro  sin  salir  a  esceua.) 

¡Teresa!  ¡Teresa!  ¿Qué  haces,  hija  mía? 

(Mirando  hacia  donde  le  llaman.)  ñ  a  VOy,  mamá. 
(Mirando  ai  público.)  ¡Pobrecilla!  ¡Tal  vez  pasa¬ 
do  mañana  llames  a  tu  hija  con  gritos  de 
dolor! 

(se  sienta  llorando  junto  a  la  mesa,  con  las  manos 
puestas  sobre  la  frente;  mientras  pronuncia  esto  irá 
bajando  suavemente  el  telón,  para  que  a  ia  terminación 
de  la  frase  quede  ^a  completamente,  dando  lugar  a  que 
se  vea  el  movimiento  de  dolor  que  demuestra  'ieresa 
en  su  rostro  al  sentarse  sollozando  ) 


MUTACION 


CUADRO 


SEGUNDO 


Aparece  la  habitación  de  Teresa,  un  gabinete  modestamente  amue¬ 
blado,  un  armario  de  media  luna,  un  costurero,  varias  fotografías 
distribuidas  por  la  habitación  y  varias  sillas.  En  el  fondo  una 
ventana  que  da  a  la  fachada  de  la  casa,  a  la  derecha  una  puerta, 
a  la  izquierda  la  alcoba  de  Teresa  que  estará  cubierta  con  unos 
cortiuones. 

Está  Teresa  sentada  escribiendo  sobre  el  costurero;  en  la  mano 
izquierda  tiene  el  pañuelo  con  el  que  se  enjuga  varias  veces  las 
lágrimas;  en  dicha  mano  apoya  la  frente;  con  la  otra  escribe  so¬ 
llozando. 


ESCENA  PRIMERA 

TERESA 


(Entre  sollozos  escribe  y  pronuncia.)  Vuestra... 
hija...  que...  jamás...  os...  olvi...  da...  rá.  (se 

enjuga  nuevamente  las  lágrimas,  deja  de  escribir.  Cru¬ 
za  las  manos  y  mira  hacia  arriba  al  pronunciar  la  pri 
mera  frase.) 

¡Virgen  Santísima,  qué  veneno  más  cruel 
les  preparo!  Se  vuelven  locos  los  pobres 
cuando  la  lean...  voy  a  ver  lo  que  les  pongo. 

(Coge  la  carta  en  actitud  de  leerla.  Sigue  con  la  frente 
apoyada  sobre  la  mano  izquierda,  con  la  derecha  man¬ 
tiene  la  carta.) 

«Queridísimos  padres...»  (Deja  de  leer.)  Me 
tiembla  la  mano  conque  sostengo  el  papel, 
tiembla  todo  mi  cuerpo;  mi  corazón  palpita 
estrepitosamente  como  si  fuese  a  cometer... 
un  cri...  men.  . 

(Aterrada.)  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Criminal  yo  para 
COn  mis  padres!...  (Solloza,  se  enjuga  las  lágrimas 
y  continúa  leyendo.) 

«No  culpéis  a  nadie  más  que  a  mí  de  esta 
acción  tan  villana  que  cometo  al  huir  de 
vuestro  lado. 

Intenté  varias  veces,  pero  nunca  me  atre¬ 
ví,  a  deciros  la  causa  de  mi  cariño  tan  fuerte 
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hacia  Pascual.  Pero  ya  que  mi  desgracia  me 
pone  ante  el  abismo,  os  declaro  que  me 
siento  madre,  y  el  padre  del  fruto  que  ha 
engendrado  en  mis  entrañas  es  él...  Pas¬ 
cual...»  (l)eja  de  leer,  se  pasa  la  mano  por  la  gargan¬ 
ta,  como  si  alguna  cosa  le  oprimiese.) 

¡Ay,  qué  nudo!  ¡Pobre  de  mí;  yo  desfallez¬ 
co!...  ¡Ayúdame,  Virgen  querida!  (coge  nueva¬ 
mente  la  carta,  que  la  había  dejado,  y  lee.) 

«Por  eso,  antes  de  que  me  abandone  y  mi 
deshonra  caiga  sobre  todos,  huyo  con  él; 
porque  además  quiero  que  mi  hijo  tenga 
padre,  y  él  me  ha  jurado  ante  el  Cristo  de  la 
Sierra  que,  tan  pronto  como  tome  posesión 
del  cargo,  se  casará  conmigo,  sin  dar  lugar  a 
habladurías. 

A  quien  pregunte  por  mí,  decidle  que  he 
salido  fuera  a  reponerme. 

No  tratéis  de  que  vuelva  a  casa  sino  con 
él,  pero  no  me  olvidéis,  y  perdonadme  cuan¬ 
to  os  hago  sufrir,  para  volver  algún  día,  ale¬ 
gre  al  hogar,  que  hoy  tan  tristemente  aban¬ 
dono.  (Se  enjuga  las  lágrimas  ) 

Vuestra  hija,  que  jamás  os  olvidará,  Te¬ 
resa.» 

¡Ay,  madre  mía!  (Mete  la  carta  en  un  sobre  que 
tendrá  encima.)  Yo  que  nunca  quise  confesarte 
mi  deshonra;  cuando  te  enteres,  te  revelarás 
contra  tu  hija,  tú  que  la  creías  tan  virginal, 
tú  que  a  todas  horas  la  contemplabas  y  vol¬ 
vías  a  sus  labios  la  sonrisa  que  le  faltaba... 

(con  voz  apocada.)  Nunca  quisiera  separar¬ 
me  de  vosotros,  vivir  siempre  juntos,  pero 
él  se  va,  tal  vez  para  no  volver,  y  no  puedo 
dejar  que  me  abandone,  debo  seguirle,  por 
que  él  me  quiere... 

(Con  voz  más  fuerte.)  ¡Le  Seguiré,  SÍ!  (Con  dolor.) 

Siento  en  mí  algo  que  me  dice:  Nada  temas; 
huye  con  él. 

Además,  miro  por  el  hijo  de  mis  entrañas. 
¡Que  no  salga  con  el  sello  de  la  deshonra  de 
su  madre!  ... 

(Se  queda  pensativa  con  las  dos  manos  3obre  la  frente 
al  momento  se  pasa  la  mano  derecha  por  la  frente 
como  para  desvanecer  alguua  fantástica  idea,  de  pronto 
se  levanta  sobresaltada.) 
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Suena  un  reloj;  ¿que  hora  será?  (se  dirige 

hacia  la  ventana,  la  abre  y  se  asoma;  vuelve  a  ce¬ 
rrarla.) 

¡Qué  noche  más  obscura;  no  se  ve  una  es¬ 
trella;  parece  que  hasta  los  astros  se  ocultan 
aterrados;  no  quieren  ser  cómplices  de  mi 
fuga. 

(Se  sienta  en  la  silla  donde  antes  y  queda  pensando  en  » 

lo  que  va  a  cometer;  se  sienten  unos  golpecitos  en  la 
ventana.  Se  pone  a  escuchar.) 

Es  él,  Pascual ..  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡ya  llegó  la 

hora  fatal!  (Se  levanta  para  abrir  la  ventana,  pero 
tiene  que  apoyarse  sobre  la  silla  porque  le  faltan  las 
fuerzas  para  avanzar.) 

¡Ay,  Pascual,  yo  no  puedo,  me  faltan  fuer¬ 
zas  para  ello...  parece  que  por  mis  venas  no 
circula  la  sangre!  ¡dentó  que  se  me  hiela 
aquí,  en  el  corazón!  (Se  echa  mano  al  pecho  con 
la  mano  izquierda  a  la  altura  del  corazón,  puede  avan¬ 
zar  y  llega  hasta  la  ventana  y  la  abre.) 

Por  fin  pude. 


ESCENA  II 

PASCUAL  y  TERESA 

PaS.  (Desde  dentro  del  foro.  Al  abrir  la  ventana  aparece 

medio  cuerpo.)  ¡Teresa!  Ya  estoy  aquí;  ¿estás 
preparada?  (salta  dentro.) 

Ter.  ¡Ay,  Pascual!,  yo  desfallezco,  yo  no  puedo, 

me  muero  antes  de  abandonarlos. 

PaS.  No  seas  tonta,  (Tratando  de  consolarla.)  es  el 

mareo  que  da  al  pronto;  verás  cómo  al  mo¬ 
mento  te  repones:  en  cuanto  te  dé  un  poco 
el  aire;  olvídalo  todo  por  unos  momentos, 
verás  qué  felices  seremos  los  dos. 

Ter.  (con  sentimiento.)  ¡Cómo  voy  a  olvidar,  Pas¬ 

cual,  si  abandono  a  ios  que  me  han  dado  el 
sér! 

PaS.  (Con  palabra  de  ternura,  tratando  de  consolarla.)  Verás 

qué  pronto  te  perdonan  ellos  en  cuanto  vean 
que  nos  queremos  y  que  vivimos  felices;  en¬ 
tonces  nos  juntaremos  todos  nuevamente. 
Pero...  termina  pronto,  Teresa,  porque  hay 
poco  tiempo  que  perder;  nos  espera  un  auto 
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en  la  esquina,  que  nos  llevará  hasta  la  pró¬ 
xima  estación.  ¿Has  recogido  todo? 

Ter.  No  lo  sé,  estoy  medio  loca.  (3e  echa  mano  a  la 

cabeza. ) 

Pas  .  Pues  vámonos,  que  es  tarde. 

Ter.  (suplicando.)  Déjame  dar  el  último  beso  a  mi 

madre. 

Pas.  El  último...  por  hoy. 

Te  R.  (Coge  un  retrato  de  su  madre  que  está  colgado  en  la 

pared,  lo  besa  repetidas  veces.  Contempla  dicho  retra¬ 
to.)  ¡Adiós,  madre  querida!;  con  el  beso  que 
te  di  hace  una  hora  me  despido...  ral  vez 
para  siempre,  pero  no  maldigas  a  tu  hija,  no 
la  olvides.  Irás  colgada  en  mi  pecho,  (coge 

un  dije  que  lleva  colgando  y  lo  besa.)  COnmigO  a 

todas  partes,  no  te  abandonaré  nunca,  tú  no 

me  olvides.  (Besa  nuevamente  el  retrato  que  ha  co¬ 
gido  de  la  pared  y  lo  vuelve  a  colgar.) 

Pas.  (impaciente )  Termina,  Teresa,  que  perdemos 

el  tren. 

Tep.  Por  Última  vez,  (Llorando  desconsolada.)  ¡Adiós* 

madre  mía!  ¡Adiós,  padre  mío,  huyo  con  él 
porque  os  oponéis  a  que  le  quiera,  y  me 
atrae  a  él  el  fruto  de  mis  entrañas! 

(Pone  Pascual  una  silla  frente  a  la  ventana  y  salta 
primero,  luego  coge  en  brazos  a  Teresa,  que  aún  sigue 
gimiendo;  dejan  la  ventana  entornada.) 

Te  .  (Desde  dentro  dei  foro.)  ¡No  me  olvides,  madre 

mía!  (Se  siente  a  lo  lejos,  en  la  soledad  de  la  noche, 
lo  bocina  del  automóvil.) 

* 

ESCENA  III 

RUFINA  y  JULIÁN 
Rufina  golpea  la  puerta 

Ruf.  (Desde  dentro.)  ¡Teresa!  ¡hija  mía!  ¿Qué  te  pasa? 

No  Se  siente  ruido.  (Abre  la  puerta  y  entra  Rufi¬ 
na  con  una  falda  a  medio  poner  y  con  el  pelo  colgan¬ 
do.  Aterrada.)  ¡Qué  es  esto!  y  mi  Teresa,  ¿dón¬ 
de  está?  (Mira  en  la  alcoba  y  sale  mirando  a  la  ven¬ 
tana.)  La  ventana  abierta,  pero,  ¿qué  ha  su¬ 
cedido?  (Desesperada  grita  )  ¡Teresa!  ¡  I'eresa! 
¿Dónde  estás? 


J  UL  4 
RüF. 

JüL. 

Ruf. 

JüL. 

Ruf. 

Jul. 

Ruf. 


(Entra  Julián  en  mangas  de  camisa,  con  zapatillas 
sin  calcetines.) 

(a  Rufina.)  ¿Qué  gritos  son  esos?  ¿Qué  ha  su¬ 
cedido? 

(Presumiéndose  algo  desagradable.)  [Ay,  Julián! 
¡alguna  horrible  desgracia!  ¡no  encuentro  a 
Teresa! 

Y  esa  ventana,  (señalándola.)  ¿quién  la  ha 
abierto? 

Estaba  abierta  cuando  entré,  (se  asoma  a  la 
ventana  gritando.)  ¡Teresa!  ¡Teresa!  ¿Dónde  es¬ 
tás? 

(En  el  mismo  momento  ve  Julián  la  carta  que  está  en¬ 
cima  del  costurero,  la  coge  y  la  lee.) 

Aquí  está  el  delito.  (Lee  en  voz  baja.) 

(Rufina  vuelve  como  una  loca  al  ver  coger  a  Julián  la 
carta.) 

¿Qué  es,  Julián?  ¿Es  suya?  Contéstame  pron¬ 
to.  (Quiere  ver  ella  lo  que  pone.)  ¿Qué  dice?  (Le 
arrebata  lz  carta,) 

(con  dolor  profundo.)  ¡Que  el  fiero  león  ha  arre¬ 
batado  con  sus  feroces  garras  a  su  débil 
presa! 

¡Hija  mía!  ¡Hija  mía!  (Grita  desaforadamente,  he¬ 
rida  de  dolor.  Telón,) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  TERCERO 

Se  desarrolla  en  Madrid;  representa  una  sala  lujosamente  amueblada, 
en  el  frente  habrá  un  sillón  con  dos  butacas  en  cada  extremo;  en 
el  rincón  de  la  izquierda  un  hermoso  pie  con  su  maceta;  la  plan 
ta,  o  sea  la  palmera,  tiene  un  lazo  en  el  centro;  en  el  fondo  un 
cuadro  pintado  al  óleo  representando  una  maja;  en  el  lado  de  la 
derecha  una  chimenea,  encima  de  la  cuai  hay  varias  figuritas  para 
adorno;  en  el  centro  de  la  habitación  una  mesita  con  un  tapete  de 
malla,  encima  de  la  cual  hay  un  «bebé»  para  adorno.  En  el  fondo 
a  la  derecha,  un  balcón  que  da  a  la  calle  y  una  puerta  de  entrada 
en  el  lado  izquierdo,  y  otra  enfrente,  en  el  lado  derecho,  que 
están  cubiertas  con  cortinones;  en  el  centro,  a  una  altura  regular, 
una  araña  de  cristal  con  varias  luces. 


ESCENA  PRIMERA 

ROSA,  la  doncella,  limpiando  con  un  plumero  los  muebles 

Rosa  ¡Pobre  señorita!  Hay  que  ver  lo  que  sufre: 

siempre  sola  en  casa.  Van  a  dar  las  doce  y 
aún  no  ha  aparecido  el  frescales  del  señori¬ 
to;  desde  anoche  que  salió,  digo  anoche,  si 
tampoco  cenó  en  casa.  ¡Vaya  un  gachó  del 
arpa!  Si  yo  supiese  que  me  iba  a  salir  así  mi 
Juliyo,  ahora  mismo  le  mandaba  la  asoluta . 
Pero  él,  yo  lo  sé  que  no  es  así,  porque  le  fal¬ 
ta  lo  principal,  que  es  la  guita,  y  diceh  que 
sin  parné  no  baila  la  perra;  eso  le  pasa  a  mi 
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niño;  él  no  se  escurre  más  que  cuando  vá 
ccn  su  nincha  a  la  Bombi  a  marcarse  un 

chotis.  (Hace  un  jademán  de  baile.  Suena  un  timbre 
dentro.)  Han  llamado;  será  la  señorita  que 
volverá  de  misa,  (se  va  por  la  puerta  de  la  izquier¬ 
da;  al  momento  «parece  Teresa,  que  viene  de  misa,  con 
un  velo  sobre  la  cabeza;  detrás  Rosa.) 


Ter. 

Rosa 


Ter. 


Ter. 


ESCENA  II 

TERESA  y  ROSA 

(Quitándose  el  velo.)  ¿Dice  usted  que  no  ha  ve¬ 
nido  el  señorito?  (Le  entrega  el  velo  a  Rosa  ) 

No,  señora,  no  ha  venido  nadie  desde  que 
salió  la  señorita.  ¿Manda  algo  la  señorita? 
(sentándose  en  el  sillón  )  Nada,  Rosa;  puede  us¬ 
ted  retirarse. 

(Se  va  Rosa  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

(Arreglándose  algo  el  pelo )  ¡Cuándo  pensará  este 
hombre  volver  a  casal...  ¡Sin  aparecer  desde 
anoche...! 

Qué  le  importa  a  él  de  mí,  su  Teresa;  ya 
pasó  de  moda.  Ahora  tendrá  alguna  que  le 
preocupará  más  que  yo. 

¡Qué  hombre,  Dios  mío!  Lleva  ocho  días 
que  ni  come  ni  duerme  en  casa,  y  gracias  a 
que  de  vez  en  cuando  se  acuerda  de  que 
existo  y  viene  a  casa. 

Le  hablo  del  enlace  matrimonial  que  me 
juró  y  siempre  me  contesta  con  lo  mismo. 
Espera,  que  lo  estoy  arreglando;  ya  llegará, 
no  te  impacientes,  y  siempre  lo  mismo;  ya 
llegará...  ya  llegará...  ¡no  sé  cuándol 

¡Qué  razón  tenía  mi  madre  cuando  me 
decía:  no  te  fíes  de  él,  no  atiendas  lo  que  te 
diga,  que  no  tratará  más  que  de  engañarte! 
¡Qué  razón  tenías!  Pero  yo  no  oía  más  que 
las  dulces  palabras  que  pronunciaba  él,  y, 
además...  en  fin,  no  quiero  recordarlo,  por¬ 
que  todos  los  días  termino  llorando... 

¡Qué  será  de  mis  pobres  padres!  Mañana 
cumple  los  dos  meses  de  mi  huida;  fecha 
memorable... 

Les  he  escrito  tres  cartas  y  no  he  obteni- 
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Ter. 

Rosa 

Ter. 

Rosa 

Ter. 


-Rosa 

Ter. 


do  contestación  a  ninguna;  ¿es  que  no  es 
digna  una  hija  de  que  le  contesten  sus  pa¬ 
dres,  o  es  que  ya  no  existe  su  hija  para 
ellos...? 

¡Qué  desgracia  la  mía,  Dios  mío!  ¿Tan 
mala  he  sido  para  ellos  que  no  merezco  per¬ 
dón?  ¡Ni  aún  por  caridad  una  carta!... 

Quisiera  olvidar  todos  estos  recuerdos, 
pero  no  puedo.  Ellos,  poco  a  poco,  van  mi¬ 
nando  en  mí,  hasta  que  me  consuman  por 
completo... 

(Reflexionando.)  Si  tan  siquiera  viese  en 
Luis  que  me  quería,  como  antes  lo  veía; 
pero  también  él  me  desprecia;  estoy  ham¬ 
brienta  de  Cariño...  (Cruza  las  manos  y  alza  )a 
mirada.)  me  falta  el  tuyo,  que  es  el  único  ver¬ 
dadero.  ¡Madre  mía! 

(Suena  dentro  un  timbre.  (Se  levanta  Teresa  y  se  diri¬ 
ge  a  la  puerta  de  la  izquierda  en  el  momento  en  que 
llega  Rosa.) 

¿Quién  será?  ¿Será  Pascual? 

(Llega  Rosa  a  la  puerta.) 


ESCENA  III 

TERESA  y  ROSA 

Pase  usted,  Rosa.  ¿Quién  es? 

Un  muchacho  con  esta  factura.  (La  enseña.) 
(sin  cogerla.)  Dígale  que  no  está  el  señorito. 

¡Se  lo  he  dicho,  pero  me  ha  contestado  que 
debe  de  ser  particular  de  la  señorita. 
(Extrañada.)  A  Ver,  démela,  (se  la  entrega  y  lee.) 

«Rufo,  Joyero:  una  diadema,  quinientas 
pesetas...»  ¡Jesúsl  ¡Qué  barbaridad!  ¿Para 
quién  ha  sido  esto?  Mire,  Rasa:  entréguesela 
y  dígale  que  (Le  entrega  a  Rosa  la  factura.)  luego 

pasará  el  señorito. 

Está  bien,  señorita,  (sale  Rosa  por  la  misma 
puerta.) 

Quinientas  pesetas  una  diadema,  ¡este  hom¬ 
bre  está  loco!  (Se  sienta  nuevamente.)  Y  ¡CÓmO 
se  atreverá  a  decir  que  pasen  la  factura  a 
casa! 
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Pas. 

Ter. 


Pas. 

Ter. 

Pas. 

Ter. 

Pas. 

Ter. 

Pas. 

Ter  . 

Rosa 

Pas. 

Rosa 


¿Para  quién  habrá  sido? 

¡Quinientas  pesetas;  ¡lástima  de  dinero! 

(Suena  un  timbre  dentro.) 

¿Será  Otra  factura?  (se  levanta  y  se  pone  a  es¬ 
cuchar.)  Menos  mal:  es  é!. 


ESCENA  VI 

♦ 

PASCUAL,  TERESA  y  ROSA 

(Entra  Pascual  por  la  puerta  do  la  izquierda;  entra 
silbando,  con  el  sombrero  puesto;  no  ve  a  Teresa  hasta 
que  se  quita  el  sombrero  y  va  a  dejarlo  sobre  la 
mesita.) 

¡Hola,  Teresita! 

Pero  Pascual,  ¿hasta  cuándo  va  a  durar  esto? 
No  haces  más  que  mortificarme;  ¿es  esta  la 
felicidad  que  me  juraste? 

Pero,  Teresa,  ¡nena  mía!,  si  vengo  de  velar  a 
un  íntimo  amigo  que  murió  ayer  tarde. 

¡De  velar  a  un  amigo...!  Estás  tú  bueno;  y  la 
factura  que  acaban  de  traer,  será  alguna 
corona  para  el  difunto,  ¿no  es  así? 

(Extrañado  y  pensativo.)  ¡Una  factura! 

No  te  hagas  de  nuevas:  una  factura,  ¡sí!,  de 
una  diadema,  que  importaba  quinientas 
pesetas. 

(se  acuerda  de  pronto)  ¡Ah!,  sí,  ya  lo  sé;  es  de 
Rafael,  que  se  la  ha  comprado  a  su  señora  y 
pone  la  factura  a  mi  nombre;  él  vendrá  a 
traerme  el  dinoro. 

(colérica.)  Bueno;  pues  sea  para  Rafael,  sea 
para  quien  sea,  es  intolerable  lo  que  estás 
cometiendo  conmigo,  Pascual. 

(Tratando  de  aplacar  los  ánimos  de  Teresa  )  Mira; 

Teresa:  no  te  acalores  ni  te  pongas  nerviosa; 
ya  sabes  que  no  te  sienta  bien  a  la  salud. 

Ya  veo  que  tú  pones  remedio  para  ello, 
mortificándome  lo  que  puedes. 

(Desde  dentro  del  foro.)  ¿Se  puede?  (Entra  Rosa 
por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Pasa,  Rosa,  ¿qué  traes? 

Una  Carta  para  el  Señorito.  (Le  entrega  la  carta 
que  la  traerá  en  una  bandeja.  Coge  Pascual  la  carta  y 
se  sienta.  Rosa  sale  por  la  misma  puerta.  Teresa  in- 
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tenta  salir  tras  de  Rosa,  pero  se  detiene  porque  le 
llama  Pascual.') 

Pas.  ¿Dónde  vas,, Teresa? 

Ter.  Voy  a  arreglarme  un  poco  por  si  viene 

Amelia...  ¡Ah!  se  me  olvidaba  decirte  que 
tienes  que  darme  dinero,  que  ya  no  tengo 
más  que  dos  o  tres  pesetas. 

Fas.  ,  Tengo  que  ir  al  Banco  y  luego  te  lo  daré. 

(Sale  Teresa  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

PaS.  (Mira  el  sobre  de  la  carta  sin  abrirla.)  ¿De  quién 

será?  Parece  letra  de  mi  padre.  (Rompe  el  so¬ 
bre  y  desdobla  el  papel.)  Sí,  del  mismo;  contes¬ 
tará  a  la  mía  mandándome  el  dinero.  ¡Va¬ 
mos  a  Verlo,  (se  extraña  al  no  ver  nada  más  que 
la  carta,  mira  el  sobre  por  dentro,  hace  un  ademán 
de  extrañeza.)  ¡Mala  Señal!  (Lee  la  carta.)  «Que¬ 
rido  hijo:  Recibí  tu  carta  en  la  que  me  dices 
que  te  mande  quinientas  pesetas  para  com¬ 
prar  unos  libros  que  necesitas.  A  la  que  yo 
me  veo  obligado  a  contestarte  que  no  puedo 
enviártelas,  porque  sé  que  los  libros  a  que 
haces  menéión  no  te  son  necesarios  y  de¬ 
rrochas  neciamente  el  dinero  que  te  envío. 
¿Qué  haces  con  los  ochenta  duros  que  ganas 
mensualmente?  Arréglate  como  puedas;  tu 
padre,  Daniel.» 

Pas.  ¡Qué  radical  se  muestra  mi  padre!  ¿Qué 

hago  yo  ahora?  Esta  necesita  dinero.  A  Lulú 
la  he  ofrecido  una  pulsera  para  mañana  que 
es  su  santo  y  el  joyero  esperando  que  le  pa¬ 
gue  las  quinientas...  ¿Cómo  resuelvo  yo  este 

problema?  (Deja  la  carta  y  se  queda  pensativo.) 

Iría  a  ver  a  don  Enrique,  pero  aun  le  debo 
el  último  préstamo  que  me  hizo,  (se  levanta, 
coge  la  carta  y  la  rompe.)  En  fin,  me  echaré  un 
ratito  para  descansar...  a  ver  si  entre  sueños 
resuelvo  el  jeroglífico.  (Se  va  hacia  la  puerta  de 
la  derecha,  pero  se  vuelve  como  acordándose  de  pron¬ 
to.)  Pero  ahora  que  me  acuerdo,  vendrá  Lu¬ 
cas  a  buscarme  a  la  una...  (Mira  ai  reloj.)  y 
son  menos  diez.  ¿Para  qué  voy  a  echarme? 
Leeré  la  prensa  de  anoche  que  debo  de  te¬ 
nerla  aquí.  (Mete  la  mano  en  el  bolsillo  de  la  ame 
ricana  y  saca  un  periódico.  Mientras  desdobla  el  pe¬ 
riódico.)  Supongo  que  Lucas  traerá  dinero, 
porque  Sin  ello  nOS  lucimos.  (Mira  el  periódico. 
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Pas. 

Lucas 

Pas. 


Lucas 

Pas. 


Lucas 

Pas. 


Lucas 


ojea  una  plana  leyendo  en  voz  baja  entre  dientes  al¬ 
gunos  lemas,  pasa  a  la  segunda  plana  y  muestra  una 
expresión  de  alegría,  lee  en  voz  alta.) 

«¡Gran  baile  de  máscaras!  Inauguración 
de  la  temporada.  Asistirán  todas  las  artistas 
de  Varietés  que  actúan  en  Madrid.» 

¡Caramba!,  esto  es  colosal;  es  imposible 
faltar  a  este  acontecimiento.  ¿Y  cómo  me 
arreglaré  yo?  (Suena  dentro  en  el  foro  un  timbre.) 

Ya  está  ahí  Lucas,  veremos  qué  cara  trae. 

(Se  levanta  y  se  acerca  a  la  puerta  de  la  izquierda.  Al 
momento  entra  Lucas,  se  saludan  estrechando  la  mano.) 


ESCENA  V 

PASCUAL  y  LUCAS 

(con  alegría.)  ¡Querido  Lucas!  (Se  estrechan  la 
mano.) 

¡Hola,  Pascual!  ¿Me  esperabas? 

Acabo  de  llegar,  chico,  y  al  ir  a  descansar 
me  acordé  de  tu  cita.  ¿Sabes  cómo  terminó 
lo  de  anoche?  (Se  sientan.) 

No  sé  una  palabra. 

A  botellazo  limpio;  he  salido  ileso  por  mi¬ 
lagro;  aquello  parecía  una  batalla  de  flores; 
ahora  que...  cambiando  las  flores  por  bote¬ 
llas,'  vasos  y  demás  artefactos  que  por  allí 
existían. 

¿Cómo  salió  Ricardo? 

No  salió,  tuvimos  que  sacarlo  hecho  un 
Ecce  homo  y  llevarlo  a  la  casa  de  Socorro;  su 
cara  parecía  un  manantial  de  sangre. 

Pues  si  hubieras  visto  a  Lucila  con  un  ojo 
lo  mismo  que  un  pimiento  de  resultas  de 
un  soberano  puñetazo.  En  fin,  chico,  una 
juerga  con  trompicones. 

Ahora  me  alegro  más  el  haberme  retirado 
temprano,  porque  así  ha  descansado  el  cuer¬ 
po  y...  seguramente  la  cabeza. 

Bueno,  Pascual,  yo  venía  a  decirte  que 
me  es  imposible  asistir  a  lo  que  teníamos 
proyectado,  porque  se  halla  mi  mujer  con 
síntomas  de  alumbramiento  y  tú  verás,  hay 
que  mirar  por  la  familia. 


Pas. 

Lucas 

Pas. 

Lucas 

Pas. 

Lucas 

Pas. 

Lucas 

Pas. 


Rosa 

Pas. 

Rosa 

Pas. 

Tek. 

Pas. 

Ter. 

Pas. 
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No  te  digo  nada,  eso  tú  tienes  que  verlo. 
¡Ah!,  otra  cosa  traía  en  la  imaginación  y  ya 
se  me  olvidaba;  que  hagas  el  favor  de  dejar¬ 
me  cien  pesetas  hasta  pasado  mañana. 
Chico,  en  ocasión  peor  no  has  podido  pedir- 
meló;  me  es  imposible  complacerte.  Conta¬ 
ba  con  que  mi  padre  me  enviase  dinero 
para  unos  pagos  y  acabo  de  recibir  una  car¬ 
ta  donde  me  dice  que  me  espere  unos  días. 
¡Créeme,  Lucas,  lo  siento  no  poder  servirte! 
(se  levanta.)  Qué  se  va  a  hacer,  Pascual;  otra 
vez  será,  (se  levanta  Pascual.)  Voy  a  ver  si  don 
Enrique  puede  dejármelo. 

Ese  es  fácil. 

(Disponiéndose  a  salir )  Bueno,  Pascual,  me  voy 
que  tengo  mucha  prisa  y  me  alegro  que  ha¬ 
yas  salido  ileso  de  la  refriega. 

(Dándole  en  el  hombro  a  Lucas.)  Gracias,  Lucas, 
y  yo  me  alegraré  que  sea  con  felicidad  el 
natalicio  del  nuevo  vástago. 

¡Gracias!  Lo  dicho.  Adiós,  Pascual,  (se  va  por 

la  puerta  de  la  izquierda.) 

AdiÓS,  Lucas.  (Espera  un  momento  en  la  puerta.) 
Pues  estoy  yo  bueno  para  que  me  sableen. 
(Se  sienta  y  llama  al  timbre.)  ¡Pobre  hombre!, 
creo  que  son  cinco  con  el  nuevo  infante  que 
espera. 


ESCENA  VI 

PASCUAL,  TERESA  y  ROSA 
(Desde  la  puerta.)  ¿Llamaba?  (Pasa  Rosa.) 

¡Sil  Diie  a  la  señorita  que  venga. 

¡Muy  bien,  señorito!  (Se  va  por  la  puerta  de  la 
izquierda.) 

Veremos  si  puedo  descansar,  (se  queda  pensa¬ 
tivo  con  las  manos  sobre  la  cabeza.)  ¡Vaya  Un  pt*0- 
blemita!  (Entra  Teresa  con  una  bata.) 

¿Qué  quieres? 

Es  para  decirte  que  voy  a  echarme  un  mo¬ 
mento;  si  viene  alguien  me  llamas. 

Muy  bien,  yo  voy  a  terminar  de  arreglarme. 

(Sale  Teresa  por  la  misma  puerta.) 

Pero,  ¿cómo  reuniré  yo  esas  pesetas  que  ne- 
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ceeito?  No  sé  a  quién  acudir,  porque  ¿quién 
va  donde  don  Enrique  sinr  devolverle  lo  an¬ 
terior?  (Se  levanta  en  actitud  de  ir  a  su  habitación. 
Llaman  desde  dentro  del  foro.) 

Fas.  Adelante,  (fíntra  Rosa  con  una  tarjeta.) 

Rosa  Este  caballero,  pregunta  por  el  señorito. 

(Le  entrega  la  tarjeta.) 

PaS.  (.Coge  la  tarjeta  y  la  lee.)  EuÍ8  de  Solana...  No 

le  conozco  o  por  lo  menos ,  no  recuerdo. 
(Acordándose  de  pronto.  )  [Ah,  sí!...  Solana...  Ya 
se  quién  es.  ¿Es  joven,  verdad? 

Rosa  Sí,  señor,  buen  mozo  y...  guapo. 

Pas.  (Molestado  )  Eso  no  te  había  preguntado.  Dile 

que  no  estoy,  pero  pásale  aquí,  y  avísale  a 
la  señorita  para  que  lo  reciba. 

Rosa  Muy  bien,  señorito. 

(sale  Teresa.) 

Pas.  ¿Qué  querrá?  Desde  mi  habitación  escucha¬ 

ré  lo  que  hablan. 

(Sale  Pascual  por  la  puerta  de  la  derecha,  coge  el 
periódico  y  el  sombrero. j 

ESCENA  VII 

LUIS,  TERESA  y  ROSA 

ROSA  (Entra  y  se  queda  en  la  puerta.)  Tenga  la  bondad 

de  pasar  aquí,  que  en  seguida  vendrá  la  se¬ 
ñorita. 

(Pasa  Luis  con  el  sombrero  y  el  bastón  en  la  mano;  se 
los  entrega  a  Rosa.) 

Luis  Muchas  gracias,  joven  amable. 

(Sale  Rosa  por  la  misma  puerta.) 

Luis  (se  sienta )  ¡Qué  ambiente  más  perfumado! 

¡Cómo  se  conoce  que  reina  la  coquetería! 
¡Pobre  Teresa!  Estoy  seguro,  que  estas  pa¬ 
redes,  son  el  claustro  que  la  aprisionan. 

(Entra  Teresa  por  la  izquierda,  se  levanta  Luis  salu¬ 
dándola.) 

TeR.  (Alegre,  estrechándola  mano.)  ¡Querido  primo!, 

¡qué  novedad! 

Luis  [Hola,  Teresa! 

Ter.  (Sentándose  y  ofreciendo  otro  asiento  a  Luis.)  ¿Cómo 

tú  por  Madrid? 

Luis  (sentándose.)  Ya  lo  ves,  chica,  he  venido  a  un 
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Ter, 
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Ter. 

Luis 

Ter. 
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Ter. 

Luis 

Ter. 

Luis 

Ter. 

Luis 


Ter. 


Luis 


asunto  de  la  oficina  y  no  he  querido  volver 
sin  visitarte. 

(Demostrando  una  alegría  profun  la.)  No  puedes 

figurarte  lo  que  te  agradezco  esta  visita. 
Parece  que  te  encuentro  muy  desmejo¬ 
rada. 

No  lo  creas,  estoy  como  siempre  de  fuerte. 
Tú  sí  que  estás  robusto  y  guapo. 

Me  extraña  que  para  ti  lo  sea,  porque  tam¬ 
bién  estoy  como  siempre. 

(sin  tomar  en  consideración  la  indirecta  de  Luis.)  Y 

de  mis  padres,  ¿qué  me  dices? 

Tus  padres,  sufriendo  mucho  los  pobres. 
Desde  que  tú  huiste  de  su  lado,  para  ellos 
no  hay  consuelo  alguno;  siempre  andan  so¬ 
los,  pensativos  y  todo  por  culpa  de  ese  mi¬ 
serable,  ese  infame  que  te  desprendió  con 
sus  garras  de  un  hogar  honrado  y  tranquilo, 
para  traerte  a  posar  a  este  lugar  malsano... 
lleno  de  inmundicias. 

¡Calla,  por  Dios,  Luis! 

(Un  poco  exasperado,  pero  sin  exageración.)  Que 

calle,  ¿por  qué?  ¿Acaso  no  es  verdad  lo  que 
digo?  ¿Es  que  hay  quien  pueda  negármelo? 
(De  miedo.)  ¡Calla,  te  lo  suplico,  porque  pue¬ 
de  venir  y  oirte! 

Si  lo  sé  que  está  en  casa,  que  no  ha  querido 
recibirme,  pero  ya  que  no  da  la  cara,  quie¬ 
ro  que  me  oiga. 

No  es  verdad,  Luis;  Pascual  ha  salido.  Pero 
por  mi  salud  y  por  la  de  nuestros  padres,  te 
suplico  que  no  hables  de  esa  forma,  él  es 
inocente,  la  culpable  soy  yo. 

Tú,  no;  eso,  nunca;  tú  eras  muy  buena, 
muy  honrada,  hasta  que  vino  ese  miserable 
y  arrolló  soezmente  tu  virginidad;  ese  te 
perdió  para  siempre.  Y  ahora  que  ha  conse¬ 
guido  todo  cuanto  ha  podido  de  ti,  quiere 
abandonarte,  quiere  arrojarte  en  medio  del 
arroyo,  ese  traidor  ¡sí!,  pero  para  evitar  todo 
eso  estoy  aquí  yo. 

(Desconsolada )  ¡Abandonarme  a  mí!,  eso  nun¬ 
ca  lo  ha  intentado;  pero  dejemos  de  hablar 
de  lo  que  ya  no  tiene  remedio,  Luis. 

¡Cómo!  ¿que  no  hable  de  lo  que  no  tiene  re¬ 
medio?  si  he  venido  a  ello  solamente,  a  sal- 
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varíe  de  las  manos  de  un  criminal.  ¡A  sal¬ 
varte!  ¡sí!...  antes  de  que  consiga  lo  que  pre¬ 
tende  ese  asesino. 

Ter.  Repara  en  el  estado  en  que  me  encuentro, 
Luis. 

Luis  No  me  importa.  El  cariño  que  aún  te  pro¬ 

feso,  me  obliga  a  evitar  lo  que  trata  ese  in¬ 
fame. 

(Sale  Pascual  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  VIII 

DICHOS  y  PASCUAL 

PaS.  (Sale  y  se  queda  junto  a  la  puerta  )  ¿Quién  es  el 

infame  a  quién  infieres  esas  amenazas? 

Ter.  (Aterrada.)  ¡Virgen  Santísima! 

Luis  Tú  lo  eres.  Que  mayor  infamia  que  la  que 

cometiste  con  esta  pobre,  que  la  desprendis¬ 
te  de  un  hogar  donde  la  adoraban,  y  de  un 
corazón  que  la  amaba;  ese  era  el  mío. 

Pas.  ¿Tú  le  amabas? 

Luis  Le  amaba  y  le  amaré  toda  mi  vida,  y  vengo 

dispuesto  a  quitártela,  antes  de  que  la  pier¬ 
das  como  tratas,  jinfame! 

Fas.  Repara  las  palabras  que  pronuncias  o  te  le¬ 

vanto  la  tapa  del  cerebro. 

Ter.  (De  rodillas )  ¡Pascual,  no,  por  Dios! 

Luis  ¿A  quién?  ¡Miserable! 

PAS.  (sacando  un  revólver. i  A  ti,  míralo.  (Dispara  a 

Luis  pero  no  hace  blanco,  al  mismo  tiempo  saca  Luis 
una  pequeña  pistola  y  la  dispara  a  Pascual,  el  cual  cae 
moribundo.) 

Luis  ¡He  vencido! 

Pas.  ¡Asesine!  ¡cobarde!  ¡me  has  matado! 

Ter.  ( Atenada.)  ¿Qué  has  hecho,  Luis? 

Luis  Lo  he  matado  cara  a  cara,  defendiendo  mi 

persona;  ya  quedas  libre  de  sus  garras,  huye 
a  tu  casa,  como  antes  huiste  de  ella.  Yo  me 
entregaré  a  la  justicia. 

Pas.  (sin  fuerzas,  casi  íetreando.)  Te-resa,  an...  tes  de 

ex. ..halar  mi  último  sus...  pi...  ro,  da...  me 
un  beso  por  ca...  ridad. 

Luis  ¡No!  ¡nunca!  (Sujeta  a  Teresa.) 

Ter.  Déjame,  Luis,  que  es  el  padre  del  fruto  que 


Luis 

Pas. 


llevo  en  mis  entrañas.  (Le  suelta  Luis  y  se  aba¬ 
lanza  Teresa  a  besarle,  en  el  mismo  momento  dispara 
Pascual  que  aun  mantiene  el  revólver  en  la  mano.  Cae 
Teresa.)  ¡Adiós,  madre  mía!  ¡Me  ha  matado! 
Me  lo  decía  el  corazón. 

Muere  con  tu  seductor.  No  quiero  que  co... 
noz...  ca  otro  padre...  el  fruto  de  la...  villa... 
nía... 

(Mientras  pronuncia  esto  baja  el  telón.) 


FIN  DEL  DRAMA 
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